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 «En estos momentos donde todo 

parece diluirse y perder consistencia, 

nos hace bien apelar a la solidez que 

surge de sabernos responsables de la 

fragilidad de los demás buscando un 

destino común. La solidaridad se 

expresa concretamente en el servicio, 

que puede asumir formas muy diversas 

de hacerse cargo de los demás. El 

servicio es en gran parte, cuidar la 

fragilidad. Servir significa cuidar a los 

frágiles de nuestras familias, de nuestra 

sociedad, de nuestro pueblo. En esta 

tarea cada uno es capaz de dejar de lado 

sus búsquedas, afanes, deseos de 

omnipotencia ante la mirada concreta de 

los más frágiles. […] El servicio siempre mira el rostro del hermano, 

toca su carne, siente su projimidad y hasta en algunos casos la 

“padece” y busca la promoción del hermano. Por eso nunca el 

servicio es ideológico, ya que no se sirve a ideas, sino que se sirve 

a personas.» (FT, 115)  

«Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa nueva. No 

tenemos que esperar todo de los que nos gobiernan, sería infantil. 

Gozamos de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y 

generar nuevos procesos y transformaciones. Seamos parte activa en 

la rehabilitación y el auxilio de las sociedades heridas… Que otros 

sigan pensando en la política o en la economía para sus juegos de 

poder. Alimentemos lo bueno y pongámonos al servicio del bien.» 

(FT, 77)  


